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LA NUEVA FAZ.

B1 resultado de las sesiones de anteayer 
ofrece al mundo político el ejemplo palm ario 
¿ela grandeza del patriotismo español.

Una ley rompe para siempre la  ominosa ca­
dena del esclavo. Otra ley despide de la esfera 
de los impuestos despóticos el de las m atricu­
las de mar.

Y en común estrecho lazo, unidas las frac­
ciones democráticas, deciden y  resuelven de 
acuerdo con la.s necesidades y  las sagradas exi­
gencias del país.

Nosotros, al contemplar orgullosos de satis­
facción el legítimo triunfo que con actos tales 
se prepara á la república, creemos indudable 
la ventajosa trascendencia de la disolución de 
la Asamblea, después de aprobados como leyes 
loa importantísimos proyectos indicados.

El gabinete, cuyos ilustres miembros han 
probado desde su entrada ea el i>oder el arrai­
go desús convicciones, la fé en la  idea y  la vo­
luntad de hierro que guia sus hechos todos, 
hoy, como nunca, de.splegará su actividad y 
energía, cierto de disponer de todo un pueblo, 
de sus hombres puros y  liberales, de los parti­
dos consecuentes que á  su lado defienden y  de­
fenderán el órden y  la legalidad.

La comisión permanente, ese grupo de no­
bles patriotas, personificación de la Asamblea 
más democrática, que desde el palacio de núes- ¡ 
tras leyes ha entusiasmado con sus gigantes­
cas luchas y  sus sábias decisiones á los países 
vtwilautes, á los pueblos indecisos que, reco­
nociendo cuánto pesa y  estorba la  maza de 
plomo de una monarquía, carecen de iniciati­
va y de impulso para sacudir la  carga y  ca­
minar á la revolución; la  comisión permanen­
te, decimos, con ámplias facultades en el es­
ténse campo de sus atribuciones, será indefec­
tiblemente la doble garantía de una armónica 
vida pública.

No los complicados debates ni la política de 
intrigas y odiosidades, sino las gestiones de la 
administración, lo que más necesita, lo que más 
desea el órden de nuestro desarrollo con el des­
arrollo de nuestra riqueza, los actos de justicia, 
el despacho de asuntos generales detenidos por 
las maravillosas alternativas en los dias de 
nuestra revolución; todo esto, de fijo, habrá 
de ocupar la atención de los dignísimos comi­
sionados, representantes propios de las aspi­
raciones y de la  opinión nacional.

ISIDRA LA PERUANA.
(Continuación}

Seguramente no faltaría alguna entraña podrida 
íUe latiese de contento.

Quiíá en la reserva de la familiaridad, otros der- 
rmaron lágrimas de amargara: acaso los benefl- 
ciadoe del padre, sentían entónces reblandecerse las 
fibras de su pecho, ó murmurar su conciencia por 
le complicidíid que les alcanzara.

Ello ea que César habia muerto; que se ¡htdiia 
suicidado, y que por disposiciones de la autoridad se 
ipqiiria el paradero de su cadáver; mientras el pá­
nico adquiría proporciones, con las fantásticas pin­
turas del horroroso hecho, dibujadas por el espíritu 
de comentista, charlatán é hiperbólico, que de ordi- 
uario domina á ciertas clases del pueblo, allí donde 
« vecindario permite que todos se relacionen, .que 
todos se cuenten, que todos y cada cual abulten á 
®u antojo y estiren la elasticidad de cada asunto.

Amalia recibió en primeros de Abril nna carta 
oortifleadâ  cuya letra desconocía.

Rosendo, el familiar amigo de César intentó, por 
Oí medios más difíciles, llevar hasta el corazón de 
uaa ia el funesto desenlace de los dias aciagos de
u antiguo amante, según á su conocimiento habia 

degado.
si aquella carta era un anónimo es- 

por Rosendo y remitido desde It̂  costa?

¿Qué enemigo, por sañndo que fuese, por 
vengadoró impaciente, será capaz de interrum  
p ir la serena m archa de los altos poderes en 
este período del misterio y  la esperanza?

¿Qué misterio como la  breve interi: idad ya 
preparada, y  que habrá de contraer los funda 
mentos del O émsis, si asi puede llamarse, de 
la  era definitiva de toda una revolución?

¿Qué esperanza como la  esperanza de la  so 
ciedad entera, sin distinción de clases , sin es 
peeialidad en personas, durante el enjendro de 
la elevada Cámara que con sus votos ha de se 
ñalar el sendero fijo de nuestro porvenir?

No tiene corazón, no es buen hijo de la  pá 
tria, no siénte la am argura del servilismo, ni 
el placer de la libertad, quien temerario ó es 
céptico, indisponga en estos dias el curso de los 
acontecimientos cbn la  histórica lealtad de los 
rectos ciudadanos del Poder Ejecutivo.

Los Víctores entusiastas, aquellas emocio 
nes patrióticas, laurel de las victorias obteni 
das en la ú ltim a sesión de la  Asamblea, no lie 
garon solamente al entristecido corazón ;,dei 
negro en la  orfandad; no llegaron solamente 
al brioso m arinero sometido á duras ordenan 
zas; llegaron á todos los pechos hidalgos d e . 
hidalgo pueblo español, como el santo saludo 
que bendice y  que previene.

«Libres sois, alzad la frente,» dijo la  Asam 
blea á los esclavos de la  an tigua España 
(porque avergüenza ese borron á la España de 
los demócratas); teneis padre, podéis amar; vi 
viréis de vuestro trabajo, que si el Autor del 
Universo, si el Gran Arquitecto, fabricó la 
obra donde todos vivimos, ó la  obra no es per 
fecta ó todos somos iguales ante sus magnífi­
cas bellezas.

«No más tiranía,» ha dicho también la 
Asamblea, á esa triste memoria de las trad i­
ciones realistas, á ese atributo ¡legal de los do­
minios monocráticos contra la  infortunada ju ­
ventud.

¿Quién calla? ¿Quién omite el reconoci­
miento de la  condición y  la virtud moral del 
hombre, en tan  redentoras leyes?

El Poder Ejecutivo, íntim am ente ligado 
con la soberana comisión de la  Asamblea, re- 
cqjerán sin obstáculo la contestación g ra ta  de 
los hijos fieles de nuestro país, y  Europa y  las 
naciones cultas todas, aprenderán en este ejem' 
pío cuánto vale y  á  cuánto llega la libertad en 
sus fases justas; el órden, que sin la  libertad, 
es el perjurio y  la traición; la  moralidad, que 
sin órden, es imposible, y  sin libertad es fabu­
losa.

Nosotros protestamos una vez mas de núes 
tra  invariable conducta, porque el celo y  la 
energía de los hombres de lo alto responderán.

La hechicera granadina cayó, como hemiplétíca 
al repasar las líneas de aquel billete.

T- [̂Suicida! exclamó. ¡César suicida!
Pero... no... dice la carta que se asegura, que se 

refiere así desde hace dos meses en el mismo pueblo 
de su nacimiento. Será falso. César es un génio y 
dispone de sn talento. ¿Cómo es posible que con una 
bala ó con el veneno haya cortado su existencia, si 
su existencia no le pertenecía?

Y añade el que esto escribe que no desista de 
mis esperanzas, porque más venturosos dias asoman 
en «1 horizonte del porvenir...

Esto aimenta mí preocupación: César ha muer­
to... ¡Dios mió!...

El nupvo recuerdo la domina, y otra vez cae bajo 
el trastorno del sincope, que vá paulatinamente des. 
{q>areoiendo.

Un fuerte grjto que deja escapar sin sentido en 
medio del accidente, sirve de aviso conmovedor á su 
familia toda, que instantáneamente aparece por dos 
distintos ángulos de la sala.

T-r¿Qu6 .ea esto? dice la mamá sorprendida y ater­
rada; mi Amalia con un mareo...

Por fortuna la sagacidad de Isabela, jóven sir­
vienta, que desempeñaba en la casa las funciones 
de aya de un pequeño infantíto, evitó resultados in­
convenientes y disgustos peores. Ella, presurosa an­
tes que la mamá se aproximara, arrebató de las 
manos de Amalia el papel que comprimían; pero 
con tal astucia, con tan esquisita delicadeza, que 
ninguno de los circunstantes podo dar con la ju­
gada,

—Esto, contesta Isabela á la mamá, no ha de ser 
sino efectos de lo que siempre estoy advirtiendo á 
la señorita; ella es muy aficionada á bordar j  su ca­

no lo dudamos, de la  rectitud, de las mejoras 
administrativas y de la independencia absolu­
ta  de la voluntad de los ciudadanos en la so - | 
lemoe batalla que ansioso espera el país.

Esta nueva faz de la política, no será una 
epopeya; pero si los valientes representantes 
que, gloria de nuestro Parlamento, se despi­
dieron anteanoche entre gritos y  vivas de fre­
nética pasión, cumplen en sus distritos como 
el deber y  la conciencia imponen, la república, 
en este periodo adquirirá sus títulos sagrados, 
y el beduinismo crim inal de los impíos ieg iti-  
mistas acabará de ser el azote de nuestro re­
poso y  la nota escandalizadora del suelo de los [ 
Comuneros, ante los países que le contem­
plan.

Para ayer se convocó á los obreros con ob­
jeto de celebrar una manifestación, citándoles 
á la plaza Antón Martin, y  parece ser que los 
obreros acudieron, que no hallaron en parte 
alguna á los individuos de la comisión inv ita- 
dora, que se dirigieron al gobierno civil, y  que 
desde los balcones (Je aquel (por no encontrar 
en su despacho al Sr. Estévanez), el Sr. Palla­
res, jefe de órden público, aseguró á los peti­
cionarios que entre todos contribuirían al des­
cubrimiento de los invitantes, consiguiendo

beza no está tan fuerte como se necesita, por consi­
guiente...

Auxiliada la enferma, sobrevino la reacción; y 1 
Amalia, contraida, ululata, ni se daba cuenta de su 
estado escepcional, ni hacia otra cosa que apoyar 
cuanto Isabela preguntaba.

Dos horas más tarde su imaginación volaba in-1 
quieta tras la definición de la contradictoria carta, 
que si por una parte era el terrible anuncio del sui­
cidio de César, por otra le brindaba esperanzas de I 
origen indescifrable.

VI

Medio año después, en la suntuosa parroquial de 
la Virgen de las Angustias, se celebraban solemnes 
exequias al compás de una fúnebre y sentimental 
orquesta.

Sobre un elevado y rico túmulo, profusamente I 
iluminado y guarnecido de preciosas ñores artísti­
cas, distínguese cubierto de tupidos velos un féretro I 
imponente.

Doce dias antes, el cadáver frió de aquella caja I 
movediza, era un génio del primor en los balcones 
de una casa situada frente á frente del edificio del | 
templo.

Lectoras mias, lo siento, pero vais á sufrir; el co-1 
razón tierno de la mujer virtuosa no resiste sin lá­
grimas la sensación del cuento de una triste catás-1 
trofe.

Yo bien sé que habéis cobrado alguna simpatía I 
bácia la bella enamorada grsmadina; yo bien sé que 
la fibra suavísima del seno del amor, conmoverá el I 
sentimiento de muchas de vosotras; pero si hemos 
de aproximar á lo verosímil las narraciones de esta 1 
novelita, mi deber es dar el paso y... os juro mis I

quq el grqpo se disolviera victoreando á  la re- 
I pública.

Aconsejamos al pueblo que no de todos se 
I fió» y  que solo cuando conozca nombresse apre- j sure á estos actos, que bien podrían ser habili- 
I dadés de los enemigos, con el exclusivo objéto 
de alarm ar y  de producir perturbaciones en 
la vida pacífica y ordenada de la república.

CRÓNICA POLÍTICA.
Aplaudimos como en justicia procede la 

conducta del gobernador de Sevilla, que ha da­
do á sus ayuutamientos una circular encar­
gándoles, como el más propio saludo al adve­
nimiento de la república, el esmero y la ac ti­
vidad en pró de la  instrucción prim aria, de los 
buenos locales para escuelas, y del pago pun- j 
tual de los honrados maestros.

Dícesenos, ignoramos si con certeza, que el I 
Sr. Calatayud, gobernador de Jaén, tiene adop­
tadas medidas altam ente democráticas para 
que en su provincia ocurra otro tanto, y  que 
prepara una respetable alocución, en la que, 
mas enérgico aún que su digno compañero de 
Sevilla, no solo exigirá á los municipios celo 
en la generalización del referido ramo, sino [ 
que está dispuesto á  proceder contra los alcal­
des que dejen de cumplir y  atender á los pro- 
fesoías de su localidad, tanto en cuestión de| 
casas como en la  de pagos.

Brillantes-.son estos ejemplos, que en nues­
tra  imparcial severidad, con gusto consigna­
mos, y  quisiéramos para felicidad de la repú-1 
blica y  honra de la  buena educación, que to­
das las autoridades provinciales imitasen tan 
levantado proceder.

El Poder Ejecutivo ha declarado su decisión 
I porque con cuanta brevedad sea asequible se 
restablezca la tranquilidad pública, y  para 
nosotros, que tantas y  tan  repetidas veces he­
mos propuesto medios y  hemos invocado el 
venerando nombre de la pátria contra la inicua 
crim inalidad que nos acosa, especialmenté en 
las provincias del Norte, esta resolución espe­
rada, es un momento de satisfacción que para 
la mejor confianza del país debemos couiunicar 

[ á nuestros lectores.
Cuente el gabinete con todo hombre de bien 

y adelante 4 salvar nuestros inmaculados prin- 
Icipios.

Se lee anoche en La, OoTrespondeacia 
suelto:

«La comisioa permaaeate, compuesta de 12 radi­
cales, 7 repubjicauos, 7 conciliadores, ^ con^?r ma­
dores y un constitucional, do tal manera queda cqm • 
binada, que dificulta la adopción de cualquier pro­
yecto esclusivista, caso de que pudiera existir, á 
federales ni radicales, que á'ón los que podrían con­
tar con mayor número. Los tres conservadores han 
de ejercer un gran contrapeso, y en algún caso su 
voluntad puede decidir cualquier cuestión, en el 
sentido que niejor les parezca.»

Efectivamente; pero es muy extraña esta 
indiscreta advertencia; radicales y  republica­
nos, que solo sou republicauos, tendrán má'3 
bien que evitar propósitos exclusivistas en los 
enemigos de la república, que temer por la 
proaentaolon do loa suyos. Pei>ü es de observar 
al colega noticiero, que la intención del sueltq 
no pareee muy de oportunidad, y mucho m i­
nos cuandp todo el qú e de buen pfitriota se 
precie, tiene hoy la obligación de evitar dimes 
y  diretes que en nada favorecen la  causa de 
los derechos populares.

Él espíritu conservador, de cuya fraccron- 
cilla par,ece originario el suelto aventwreroy 
nos impulsa á esta declaración.

Por lo demás, que La Correspondencia lo 
dijese...

Algunos hombres importantes átribuyén al 
I gobierno el firme propósito de restablecer la 
disciplina del ejército á todo trance y  á  toda 

I costa.
Si el Poder Ejecutivo de la república Isg ra

atenciones, más no hay remedio; lo primero ez ol 
deber.

Suben y bajan en veneranda procesión, y al rede­
dor del gran túmulo, los clérigos adscriptos y los 
convidados de la parroquial de las Angustias, can­
tando en tremebundo tono las postreras salmodias 
de aquella criatura reclinada para siempre sobre el 
hielo de una eternidad. ,

¡Bendito el llanto que por algunas mejillas corre! 
¡Bendita la oración de la moral sentida que rechaza 
el fanatismo!

Sobre aquel túmulo, en aquel féretro, yace cada­
vérico el ántea rozagante cuerpo de la enamorada 

Pialia.
Amalia, astro encantador de la carrera de Géuijl 

que inspirando á César su carrera, le vé muerto, 
suicidado, y se afecta, y enloquece,, y delira, y no 
hay más ciencia que el soplo letal de la Parca para 
concluir con su invencible enfermedad.

El silencio de su tumba s^ enc^gó de su se­
creto,

Sin embargo, durante la solemne función de los 
funerales, hubo quien observara la presencia de un 
elegante y culto jóven, vestido de riguroso luto y 
colocado como impasible estátua á uno de los lados 
de la gradería del crucero ó altar mayor.

Aquel jóven suspiraba de vez en cuando, y sps 
ojos como chispeantes centellas, permanecían fijos 
sobre la altura del túmulo.

Era Rosendo.
El constante amigo, que desde aquel sitio, sdo- 

raudo á la víctima de una consepueacia que le habia 
sido dudosa, rendía tributos de eterna memoria á 
los nombres de su hermano Cqsqr y de ia angelical 
Amaliu,

Ayuntamiento de Madrid



L A  T E R T U L I A .

que el imperio legítimo de la ley sea una ver­
dad en las filas de nuestro desorganizado ejér­
cito, mucho habrá ganado para con la socie­
dad y para con la historia. Muéstrese enérgico, 
al par que justo, y  todos los elementos del país 
e.starán constantemente á su lado.

Por aclamación, y  á propuesta del señor 
Ocon, acordó la  Asamblea, momentos antes de 
suspender sus trabajos el dia 22, inscribir la fe­
cha del 22 de Ma^zo dé 1873 en una de las lá ­
pidas de mármol que adornan las paredes del 
Congreso, y  en cuyo ceñtro se leen nombres 
tan  queridos como Riego, Padilla, Daoiz, Prim, 
Palafóx, Maldonado, etc., etc.

Con efecto, esta fecha será eterna en la  me­
moria de los buenos patriotas, porque ella re­
cuerda que se rompieron para siempre las ca­
denas del esclavo.

Recomendamos á nuestros lectores la lec tu ­
ra  del siguiente suelto que vemos en La Epoca-.

«Un alcalde manchego—no citaremos el pueblo 
por no avergonzarle,—ha expedido el siguiente 
bando:
«1.' Los carlistas de esta villa indemnizarán todos 

los daños y perjuicios que causaren las partidas 
carlistas dentro del término de la misma.

2. ” Por cada insulto que un carlista dirigiere á 
un republicano, llevará 50 ó más palos.

3. ° Por cada republicano que maten los carlistas 
se sortearán de entre los de la villa 10, los cuales se­
rán inmediatamente fusilados en la plaza pública.»

Los periódicos republicanos han sido los prime­
ros en condenar esta increíble medida, que todavía 
á nosotros nos parece invención de algún desocu­
pado.»

Si no lo es, francamente, el tal alcalde 
manchego merece cualquier cosa, hasta una 
albarda.

Los fondos públicos subieron ayer en el 
Bolsín, quedando el consolidado interior á 
20‘28 con tendencia á la alza, que es seguro se 
m arcará hoy más, aunque no dejarán de p re­
sentarse las alternativas consiguientes á  una 
subida tan rápida. Los bonos quedaron á 62, y  
los compradores abundaban más que los ven­
dedores. Felicitémonos de esta mejora del cré­
dito público, debido indudablemente á la pa­
triótica solución dada por la  inolvidable Asaiu - 
blea de 1873, á  los árduos problemas someti­
dos á su decisión en los últim os momentos de 
su brillante existencia.

En la  manifestación que ayer se verificó en 
Castellón, y  de la  que ya nos ocupamos, el go­
bernador de dicha provincia dirigió á los con­
currentes la  palabra, diciéndoles, después de 
elogiar la  sensata conducta de todos, que sus 
ideas como particular son federales, pero que 
como autoridad no es ni puede ser más que re ­
publicano. Recomendó á todos la mayor calma 
en las futuras elecciones, cuya verdad sosten­
drá con toda la  fuerza de su autoridad y  de la  
ley, y  disolvióse la manifestación con vivas á 
la república y al Poder Ejecutivo.

El órden fué completo.

En las masas populares de Madrid y  pro­
vincias ha producido el mejor efecto la  sus­
pensión de las sesiones de la Asamblea nacio­
nal, tanto más, cuanto que ésta ha terminado

—Descansad en paz, murmuraba por lo bajo: el 
cielo hará justicia á corazones martirizados en la 
tierra. Y si existe un mundo infinito, felices vos­
otros ligados para siempre en el edem de la pu­
reza.

¡Ah! lectoras, si hubieseis conocido á Amalia... 
Afable como los cánticos de un serafín, arrebatadora 
como los oteros en las madrugadas de Mayo, para 
ella la amistad era una fortuna y se esforzaba en re­
lacionarse con una juvenil sociedad: á unas la en­
señaba trabajos y primores; otras enseñaban ó ella; 
por las tardes salian á paseo; regresaban, y al piano 
á cantar, mientras que con unos y otros actos, la 
obediencia de sus padres, la sumisión noble y cari­
ñosa para con su mamá, servian de paradigma á las 
amigas y de objeto plausible entre lo más selecto de 
los círculos granadinos.

Cuando la muerte descarga su golpe, no hay que 
pensar en respetos ni vacilación. Cae la maza, y el 
reloj de la vida salta, roto de una vez.

VII
Cuatro años más cuenta la década de 1810 á 1850: 

estamos en el 46, y el pueblo de San Vicente de Al 
cántara piensa solo en sus frondosos bliváres, en sus 
grandes huertas, en sus vinos y sus labores.

Algunos que en toda ocasión temen, háblese de 
blancos ó háblese de negros, si se trata de motines, 
de alborotos, de sublevaciones, solian misteriosa­
mente reunirse durante las veladas del mes de Fe 
brero en la casita del señor cura, hombre de profun 
dos conocimientos, estudioso y severo, por más que 
queria echarla de revolucionario y liberal.

Alli cada cual proponia sus razonamientos. 
Quién, por previsor de desenfrenos demagógicos 
que ya anunciaban los periódicos; quién, con aptitiuf'i

sus tareas, aboliendo para siempre dos in stitu ­
ciones in ícnasé inmorales: la esclavitud y  las 
m atriculas de mar.

Ahora, al Poder Ejecutivo toca satisfacer 
las legítimas aspiraciones del país, sosteniendo
á todo trance la verdad de las elecciones.

------ ................ .
Como en otro lugar indicamos, ha tenido 

efecto en Cartagena una gran  manifestación 
del pueblo, la m arina y  el ejército, que unidos 
en lazo fraternal proclamaron solemnemente 
la  república, vitoreándola con frenético en tu - 
sia.smo.

Pero si notable fué la  ordenada disolución 
de los manifestantes, tanto más lo es la  alocu­
ción que sus representantes de la comisión d i ­
rectiva hicieron publicar y cuyo contenido es 
el siguiente;

«El pueblo, la marina y el ejército, á las autori­
dades constituidas:

«Como individuos comisionados en representa­
ción de los manifestantes, cábenos la honra de ha­
cer en su nombre les siguientes declaraciones, fiel 
expresión de los sentimientos de todos, las cuales 
rogamos sean trasmitidas á la Asamblea nacional y 
al Poder Ejecutivo.

Españoles antes que todo, amamos la patria y la 
integridad del. territorio. A su defensa consagramos 
nuestra vida, cumpliendo un deber de ciudadanos 
de la república española.

Para salvar las instituciones, para consolidar la 
república, protestamos guardar y hacer guardar la 
más ciega obediencia á la ley. Allí donde el gobierno 
de la república nos necesite, allí estaremos.

Sufridos y obedientes, como siempre lo fueran, 
la marina y el ejército español, ofrecemos ir más allá 
de donde nuestros compromisos lo exijan, y si cum­
plido nuestro empeño la independencia y la honra 
de la pátria necesitaren aún de nuestros servicios, 
hacemos solemne protesta de no tomar ni pedir 
nuesti a licencia.

¡Quiera el Altísimo inspirar los mismos patrióti- 
oos sentimientos á todo el ejército de mar y tierra, 
para gloria de la república y salvación de la pátria.»

Ejemplo magnífico acaban con esto de dar 
ante el país los denodados marinos y soldados 
en unión cordial con el hidalgo pueblo de la 
histórica Cartagena, y  pocas veces el corazón 
radiante de santa fé cumple en sus espansio- 
nas con el ardor, con la  expresión perfecta del 
sentim iento, tan ai natural reflejados en la 
precedente patriótica alocución,

Cartagena merece los saludos de todo ciu­
dadano leal, amante de los derechos libres y 
justos del hombre independiente, y  por nues­
tra parte al fe lic itarla , felicitamos ai Poder 
Ejecutivo, personificación de nuestra venturo­
sa república.

La libertad, disfrutada con la  am plitud con 
que se goza en España desde que subió al po­
der el partido radical hace nueve meses, tiene 
infinitas ventajas, pero tiene también un in -' 
conveniente, que puede ser gravísimo si el pue­
blo español no despliega una gran cordura. 
Con la libertad, sus enemigos disponen de to-r 
dos los medios de dañarla, creando continuos 
obstáculos á su m archa y  suscitando interm i­
nables perturbaciones en  el país.

Ejemplo de lo que decimos es la cita dada 
anteayer domingo á los obreros de Madrid no 
se sabe por quién, y  á la  que acudieron m u ­
chos individuos, cuya buena fé burlada pudo

par.a dar fuerza á lo que potente y destructor, vinie­
se contra lo existente.

Un herrador, veterano á la antigua, que alguna 
que otra vez tuvo ocasión de mostrar su heroísmo 
saliendo de patrulla por aquellas calles con un reta­
co, sin cebo y de mala chispa, debajo del monte-cris 
to, pretendía del allí respetado é infalible clérigo, el 
puesto de jefe de los charlatanes.

El cura no le daba carácter, fuera de sus prácti­
cas veterinarias.

Con esta base general, mis lectores reconocerán, 
de fijo, la situación de aquel apartado albergue de 
familias españolas.

Mucho de agricultura y arboricultura, de políti­
ca algunos retazos, y malos.

Ni más ni ménos.
Pero ocurre que el 19 de Marzo de 1846, entonces, 

como ahora, dedicado por los católicos al culto da 
San José, el desgraciado médico, anciano ya y de­
macrado, D. José Samper y López, pobre, con el des­
den por sueldo, que le acarrearon diferencias ruines 
entre las banderías de los más ricos de San Vicente, 
recibe una carta de extrañas dimensiones y de letra 
que absolutamente desconocía.

D. José, habituado á las vicisitudes y á los en­
gaños, por nada se sorprendía, por nada so dejó do­
minar.

Miró y volvió á mirar el sobre.
—No caigo en tu autor, dijo, y embutió la carta 

en uno de los sendos bolsillos de su viejo y corroído 
gaban. Almorzaremos, y en reunión con la familia, 
abriré la carta. Si es una buena noticia, celebrare- ' 
mos mi quincuagésimo cumpleaños: si es mala, I 
continúo comiendo y... chiton. i

1 El frolonn Aa o., nn»....!. 1

servir de ocasión á un conflicto, á haber esta­
llado la ju s ta  indigriácíóh de los obr?r'óT á'Sii- 
didos al anónimo llamamiento. Esto era, sin 
duda, lo que se buscaba, y si no ocurrió se debe 
á la sensatez de que nunca se cansa de dar 
pruebas el pueblo de Madrid.

, No obstante, la lección no debe ser perdida, 
y el pueblo español todo necesita no olvidarla 
y no concurrir nunca á convocatoria ninguna 
cuya autenticidad no le  conste, que no vaya 
firmada por personas conocidas y que no se 
anuncie debidamente en los periódicos. De este 
modo quedarán burlados los que aspiren á ser 
burladores, é irán  desistiendo los reaccionarios 
de valerse de tales arterías para im pacientar 
á las masas y  recojer en desórdenes el fruto de 
la impaciencia por ellos fomentada. ■

Seamos cáutos, españoles, y  no. acudamos á 
la voz de cualquiera, sino solo á la  de nuestros 
jefes y  á  la  de las personas que merezcan nues­
tra  entera confianza. ■

Cuenta un diario portugués que en Marse­
lla, y  á bordo del navio l e  Chevalier lióse, se 
ha embarcado un cargam ento de armas y m u­
niciones, destinadas á  los defensores del Terso 
en Cataluña, y  que el agente conductor se lla­
maba Mr. Durand de la  Seyne. ¡ •, , ...

Np creemos que la  noticia reúna todos los 
requisitos, de la certeza; pero si pudiera ser ve­
rosímil, esto se presta á  que con la constancia 
de siempre insistamos en solicitar del gobier­
no, hoy más que ayer, la energía y las disposi­
ciones qup, sin miramiento ni consideraciones, 
corten de una vez los medios indignos con que 
se contribuye por ciertos conciliábulos en el 
extranjero al desarrollo del vandalismo je ­
suítico de las hordas de Bambino,

Casi todos los diarios políticos de im portan­
cia han expuesto ayer en entusiastas artículos, 
cuánta y  cuán interesante es la  trascendencia 
que en la  gestión pública ha de producir la  di­
solución de la A sam blea, realizada con la 
aprobación de leyes que tanto satisfacen las 
necesidades de nuestra historia política.

Es verdad que los ligueros, para disimu­
lar el terrible golpe d.e la  ley de abolición in ­
mediata, aparecen por medio de sus órganos en 
sentido semi-sarcástico, tratando tan solemne 
resolución de la Cámara soberana; pero ¿cómo 
no, si ven perdida completamente la  tramoya 
de sus consipiraciones, que no otra oosa es la 
vida de ese eeutro de la reaccioné

El país en masa conoce á cada fracción, á 
cada grupo, como conoce á  sus hombres y  ha 
descubierto las intenciones de todos; y  el país 
en masa también, manifestando su patriótica 
aceptación y  aplauso, desmiente term inante­
mente y  completa el desden que revelan las 
burletas estravagantes de la irouppe liguera, 
sombra negra de la conjuración de ios egoís­
tas contra la libertad, contra el órden y  contra 
la  república.

Hoy hace veinte y nueve años que dejó de 
existir el virtuoso y  muy honrado patricio, 
gloria de la libertad y  columna firmísima del 
partido progresista, D. A gustín Arguelles.

Su venerando nombre, que cou tanto respe­
to como profundo cariño es pronunciado por

nada menos que siete hijos, todos en la puerilidad 
aún, con grandes necesidades y sujetos á nada ven­
tajosos retrasos.

Llega la hora del almuerzo, y con la puntual 
observancia de las bíblicas costumbres, legado de 
las pasadas generaciones, aquella humilde y delica­
da familia rodea ordenadamente la mesa.

D. José lo juzga oportuno y se dispone á la lec­
tura de la extraña epístola.

Unos momentos de, pausa silenciosa, durante 
la que las miradas todas se clavan on los papeles 
que el padre repasa, preludia otros de ■ alborozo in­
definible.

—Consuelo, dice Samper á su esposa,—que aun­
que con cuarenta años de edad y sus privaciones, 
se conserva como una mocetona fornida y fresca,— 
esto me parece inereible: no sé lo que he recibido 
aquí, ni lo que leo, ni lo que significa...

—Dámelo, Pepe, ¿qué ee?...
—Es... una carta que contiene cien pesos fuertes,

' cuyos cien pesos me envía un difunto por mi esme ■ 
ro con su padre...

—Pepe, por Dios, explícate.
—Lo que oyes. Y hoy es mi dia. ¿Será una burla? 

¿Pero, cómo? El sobre, este billete de giro...
—Vamos, lee, y que nos convenzamos. :

Don José, dando vueltas á todo aquello, desde el 
sobre hasta la letra de giro que entre el plieguecito 
estaba, se decide al fin.

El contenido es este, exclama prinoiando : 
«Coquimbo (Chile) Febrero 1846.

»Sr. D. José Samper (España.)
»No sé ^i^ep,,vuestra memoria, pxjsteréíí para. Ip?, 

El modesto Galeno, además de su esposa tenia . I »fiemás ño estoy en el mundo, pero desde loa confl- *

todos ! 03 .amantes de nuestra pátria, ocupa m 
reculamente el lugar distinguido que la h i ^  
ria concede á los héroes de su independencia 
su integridad; y no habrá quien olvide la d ^ 
nodada actitud del reflexivo Arguelles dura^' 
te la fundamental campaña de 1812.

Nosotros, que con orgullo saludamos lame 
moría del ilustre adalid del antiguo partid* 
progresista, consignaqrgs con mas or»mu 
aún, esta modestísima dedicatoria al vigesi 
monono aniver.sario del fallecimiento de aquel 
genio de nuestra política. ^

¡Gloria á los héroes! ¡Honor al justo!

Algún diario moderado, por ejemplo S¡ 
Tiempo, se empeña, á pesar de que no son pa­
ra ello muy adecuadas las circunstancias, en 
zaherir hasta-el último momento el decoro y 
la consecuencia de los radicales, describiendo 
lamentablemente los prolegómenos, ,si así pue. 
dea llamarse, de la conciliación en la noche 
del sábado, dando á los conservadores y alfon* 
sinos toda la gloria del arreglo, con el aplau,' 
so á  sus triunfos.

No es lo más prudente entablar por causag 
tan absurdamente descritas polémicas que sq. 
lo producirían escollos para la nueva y  espedí, 
ía  m archa de les poderos, pero E l  Tiemp 
que con intención insana y  mi modo del quj 
hace digresiones imprescindible.?, ha tratado 
de dibujar en una de ellas aspiraciones y  mo­
nomanías en el e.spíritu de dos radicales, du­
rante los momentos próximos anteriores á la 
últim a sesión de la Asamblea, no reconoce 
sin duda,, que nuestra bandera es la de' España 
republicana, y que ante todo y  sobre todo, sin 
necesidad de conservadores n i alfonsistíis me­
dianeros, tenemos justificado que la libertad y 
la vida del pueblo son nuestro interés y nues­
tra  invariable propensión.

Insertamos á continuación la lista nominal 
que contiene los presidentes de las repúblicas 
hispano-americanás, la fe día en que tomaron 
posesión de su alto cargo, y él período consti- 
■tucional para que están elegidos:

«Estados-Unidos de Méjico.—Presidente: l). Se­
bastian Lerdo de Tejada, elegido el 27 de Octubre 
de 1872.

Período constitucional: 4 años.
CostaRica.—Presidente: general D. Tomá.s Guar­

dia, elegido en 1872.
Período constitucional; 4 años.
Unatemala.—Presidente provisional: D .  Miguel 

Gal-cía Granedos..
Período constitucional: 4 años.
Honduras.-Presidente provisional: D. C. Arias.
Período constitucional: 4 años.
Nicaragua —Presidente: D. Vicente Cuadra, ele­

gido el 1.® de Febrero de 1871.
Período constitucional: 4 años.
San Salvador— Presidente: general J. González, 

elegido el 1.® de Febrero de 1872.
' Vice-presidente: Licenciado M. Mendez.
Período constitucional: 2 años.
República Dominicana.—Presidente: general don 

Buenaventura Báez.
Vice-préáidente: general D. Manuel Cáceres.
Período constitucional; 4 años.

- Haity.—Presidente; general Nissage-Saget, ele­
gido el J.9 de Marzo do 1870.

Período constitucional: 4 años.
, Estados-Lnidos de Colombia.—Presidente: Doc-

»nes lejanos de esL América del Sur, protegido por 
»Ia fortuna, puedo remunerar en parte vuestro celo 
»y vuestrahabiduria en -los últimos moméatos de 
»mi padre; que si entonces abatidos y en la mise- 
aria, solo os dimos las gracias, la justicia de le 
»suerte me .''avorece para que, al repetirlas hoy, os 
»envie que cobrareis á la vista en
»en el comercio á que habréis de presentar la ad- 
»junta letra.

: »Sois digno con toda vuestra familia de mi re- 
»ouerdo y gratitud. . '

í, »Adios. .
- • Un difunto.-»

Don José y  su esposa, estáticos, perplejos, cru­
zaron una mirada.

Era noble la intención, se justifica la dádiva, pero 
¿de dónde procede? ¿quién la remite?

—'La letra está autorizada, dice el 8r. Samper; 
mira, Consuelo, timbres y sellos de casas fuertes de 
Chile, la litografía perfecta.,.

—¿Y se cobrará?
—En Badajoz..
—¿Por qué no .aplazas la averiguación del orígeii) 

que el capitalista comerciante acaso te aclarará.
—¡Ah! Consuelo, Consuelo mia... Dadme un beso,

hijos mios. Estoy loco de contento. Ya lo descubrí...
—¿Será posible?..;
Y tanto, mi querida mujer. En el billete hay unas 

confusas iniciales que indican el remitente. Las des­
cifré.

—De veras, Pepe?
—Y tan de veras. Una C. y una V.
La esposa meditaba con la mano sobre la frente 

recorriendo nombres y apeltidosi . 
í —¿Pero tú  le conoces? interroga.

..i
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(^r Manuel Murillo Toro, elegido e’ I .'r ' ril de
[0%

Período constitucional; 2 años.
¿stados-Unidos de Venezuela.—Presidente: ge- 

[,¿ral A. Guzman Blanco, elegido en Diciembre de 
)íí72-

Período contituoional: 4 años.
Ecuador.—Presidente: D. Gabriel García Mo­

reno.
pgfú.—Presi lente: D. Manuel Pardo, elegido en 

. Je Agosto  de 1872.
Prim er v icepresidente: D. M. Costa.
Segundo vicepresidente: D. F. Garmendia.
Bolivia.—Presidente provisional: D. N. Frias.
Qjjile.—Presidente: D. Federico Errazuriz, ele 

¡rido en 18 de Setiembre de 1871.
Período constitucional: 6 años.
Confederación Argentina.—Presidente: D. Do­

mingo F. Sarmiento, elegido el 12 de Octubre de 
1868.

Vicepresidente; D. Adolfo Alsina.
Período constitucional: 6 años.
Uruguay.—Presidente provisional; D. Tomás Go- 

mensoro. Se hizo cargo de la presidencia por vacan­
te del Poder Ejecutivo en l.° de Marzo de 1872.

Paraguay.—Presidente; D. Salvador Jovellanos, 
elegido el 12 de Diciembre de 1871.

Período constitucional: 3 años.

Anoche se daba cuerpo á los rumores pro­
palados en algunos círculos durante la tarde, 
imputándose con ellos hondas disidencias entre 
los individuos Jdel gabinete, y dándose como 
inevitable la  salida del ministerio, de lo.s seño­
res Aco.sta y Chao.

En varios circuios se achacaba todo á de­
terminados nombramientos militares y á otras 
disposiciones propuestas en el terreno extra­
oficial por algunos de los ministros.

Ni afirmamos, ni negamos rotundamente 
estas especies, porque, causas ajenas á nuestra 
voluntad, hacen que no hayamos podido ad­
quirir noticias de origen autorizado y respeta­
ble para el efecto.

Sin embargo, se nos figuran poco fundadas, 
y en su forma llenas de exageración.

La alarm a y los tiros que anteanoche se no ­
taron en los barrios del Sur de esta cap ita l, y 
que algunos han querido traducir de mala m a­
nera, no fué sino una leve reyerta entre un 
grupo de voluntarios y  otro de paisanos que 
parece victorearon|á,Cárlo3 el Terso en el lava­
dero de la Soledad, lino de los primeros dispa­
ró el fusil contra estos, hiriendo á ot.-o que fu6 
curado inmediatamente.

No falta quien lo comente como escena p re­
parada por los enemigos de la  libertad.

La achacosa Epoca, que saca fuerzas de fla­
queza por aparecer en ruda lid, tiene anoche 
una sombra negra al querer menoscabar la 
importancia y la oportunidad del telégram a 
dirigido desde la Asamblea al Sr. Ruiz Zorri­
llo; puesto que para ello saca á  j uego el espí­
ritu reformista del último gabinete radical, 
presidido por nuestro ilustre amigo, y á lo 
cual imputa las crisis de Gasset y  Ruiz Gómez. 
El partido radical llenó su verdadera misión 
en la senda del progreso, y una inm arcesible! 
corona de gloria, no solo un expresivo y  cor­
dial teiégraraa merece hoy á la  pátria y  á lo s , 
hijís de !a libertades puras, el noble iniciador j 
délas reformas en Ultram ar, que con tan ta  i 
justicia y  tan acertado criterio han arrancado 
!a aceptación y la  fuerza de leyes en la sobera­
na Asamblea recien disuelta.

Los recelos de La Epoca, más que todo son j 
achaques de su vejez y esc.rúqulos de buena 
monja.

Los valores públicos han experimentado el 
alza después de los ,últimos acuerdos y la  diso­
lución de la Asamblea. El Poder Ejecutivo es 
felicitado por numerosos telégramas de pro­
vincias y el espíritu general se ha reanimado 
hasta el estremo de estarse disponiendo en al­
gunos puntos la  salida de grandes somatenes 
contra las turbas negras de los trabucaires 
bandidos de la  facción sacristanesca.

El estado del país entra en el más brillante 
periodo de normalidad, trabajándose activa­
mente para las próximas elecciones.

Dicen á E l  Tiempo desde Cartagena, que la 
fuerza de m arina de aquel departamento se en­
cuentra indisciplinada, viéndose á algunos 
soldados con gorro frigio.

Mal informador tuvo el colega, entérese, si 
gusta del telégrama y  alocución que ayer pu­
blicamos, y cuya autoridad no puede ser nega-

y se convencerá que el pueblo, el ejército 
y la marina en Cartagena viven como herm a­
nos dispuestos al sacrificio por el órden y el 
porvenir de la república.

SECCION OFICIAL.
Ayer publica La la importante circu

lar del ministerio de Fomentó á los gobiernos 
civiles de provincias que á continuación repro 
ducimos:

«Las obras de puertos en nuestra península son 
de un interés excepcional para el desarrollo ilel co 
mercio, para la vida de relación con las demás na 
ciones y para la prosperidad de las comarcas marí 
imas y del país en general. Procurar su desarrollo 

(specialmente en aquellos lugares que, por sas con 
liciones naturales, por la riqueza de las regiones 
Míe corresponden, por la importancia de su pobla 

cion 6 por otras causas, están llamados con prefe 
rencia á dar alimento á las arterias en que ha de 
circular el flujo y reflujo de la importación y expor 
tacion, és un deber del gobierno de la república si 
ha de fomentar con el desarrollo de los intereses ma 
teriales la riqueza y prosperidad del país.

Los presupuestos generales del Estado no alean 
zan á satisfacer esta apremiante necesidad; y j)or 
otra parte, es difícil que el acervo común, el Tesoro 
central, formado indistintamente con los recursos 
y los sacrificios de todos los pueblos, se reparta con 
tanta justicia y tan severa proporción que no salgan 
favorecidas determinadas localidades con los bene 
fleios directos do la ejecución de las obras. Por más 
que las de puertos revistan en general un carácter 
de interés común, es indudable que este interés es 
mayor y más directo é inmediato para las poblacio 
nes marítimas en que se realizan. Por esto el siste­
ma de arbitrios especiales en las propias localidades 
recaudados con aplicación á dichas obras, afectando 
también más directa é inmediatamente su riqueza 
responde mejor á una equitativa aplicación de los 
sacrificios que al país se imponen.

La administración é inversión de los fondos asi 
allegados, separada y en cierto modo independiente 
de la administración central, es, á no dúdalo, un 
sistema que satisface los principios de descentran 
zacion, y cuyos beneficiosos resultados están prácti 
camente comprobados. Las juntas de obras de puer 
tos croadas de algún tiempo acá en varias poblacio­
nes con aquella importante misión, si bien con 
carácter de delegadas del poder central y bajo su 
alta inspección y vigilancia, realizan hoy con tal 
sistema obras importantes. Generalizarle, para ob­
tener con igual éxito en muchas otras localidades el 
dosarrollo de obras que tan gran beneficio han de 
reportar, es un propósito del gobierno de la repú­
blica, en cuya realizaci n debe esperar que V. S. le 
secunde.!

Para lograrla excitará V. S. el celo de las corpo 
raciones locales, de las juntas de comercio y de las 
personas más interesadas en el desarrollo de los in­
tereses materiales, á fin de que se asocien y pro­
pongan al gobierno la creación de juntas especiales 
de puertos que inicien desde luego y formulen el 
plan de obras que en cada localidad sea mas conve­
niente y de más urgencia realizar. El gobierno de la 
república, por su parte, autorizaiá desde luego su 
formación, las investirá de atribuciones, costeará 
los estudios facultativos, prestará los auxilios que 
el estado del Tesoro permita y propondrá en su dia 
al Poder legislativo los arbitrios con que allegar 
fondos y aumentar ios que de .sus propios recursos 
reúnan las provincias y municipios.

Do órden del gobierno de la república lo comu 
nico á V. S. para ios fines expresados. Madrid 20 de 
Marzo de 1873.—Chao.

l'r. Gobernador de la provincia de...»

NOTICIAS GENERALES.
Los gobernadores tienen autorización del gobier­

no para acudir á los medios necesarios que conduz­
can á conservar el órden público.

Mr. Larkin, de los Estados-Unidos, acaba da 
descubrir en la costa Norte del Perú, departamento 
de Piura, varios depósitos importantes do petróleo, 
inmediatos al mari de los cuales ha s.icado ya una 
cantidad considerable. Parece que este aceito mine­
ral procede del esquisto, que está lleno de fósiles; 
pero aún no no se ha determinado bien la formación 
geológica. Según los ensayos hechos, este petróleo 
no da parafina, paro destiláadóto, produce más de 
60 por 100 de kerosina, cerca de 23 por 100 de un 
aceite espeso, útil para las máquÍQa.s, y otras sus­
tancias. Se cree, en vista de varias exploraciones, 
que el Perú abunda mucho en petróleo, y que podrá 
surtir á las demás repúblicas del Pacífico y Austra­
lia, y aun disputar los mercados de esta artículo á 
Inglaterra y los Estados-Unidos.

Los diputados de Puerto-Rico se proponen so­
lemnizar con un banquete la abolición de la escla­
vitud. Tenemos entendido que á este banquete será 
invitada la prensa.

Hace algunos dias fué presenta la al gobierno una 
proposición para facilitarle 140.000 carabinas, siste­
ma Minié, al precio de 17 francos una, y con la con­
dición dar hacer la entrega á los 20 dias de aceptado 
el compromiso.

Parece que los conservadores constitucionales do 
Sepálveda ÍSegovia) se han declarado republicanos 
federales, según se decia anoche.

En el próximo mes de Abril pasarán á la segun­

da reserva los soldados proceúCiitcs de la quinta de ! 
186D, que son unos 16.000 próxi.ua^aente.

La Gactta de hoy trae dos decretos, concediendo 
indulto á un reo de Ja audiencia de Las Palmas y 
otro de la de Zaragoza.

Hemos oido asegurar que El luparcial aparece­
rá dentro de breves dia.r como periódico de noti­
cias.

Por nuestra parte ignoramos el fundamento 
que pueda tener este rumor.

Habiendo promovido el gobierno inglés de la 
India la aclimataciou del árbol de la quina en aquel 
territorio, donde se padecen con frecuencia fiebres, 
han empezado á experimentarse los buenos resulta­
dos de los primeros ensayos, y aplicados á este ob­
jeto los conocimientos modernos de fisiología veje- 
tal y cultivo, se cree que dentro de algunos años 
podrá tenerse quina escelente de aquellas regiones, 
y en tal abundancia, que sea fácil aun á los más po 
bres, adquirir esta droga y la quinina.

En Nueva-York, que tiene poco más de un millón 
de habitantes, hay 101.833 alumnos en las escuelas, 
que reciben la enseñanza de 2.765 maestros, con lo 
cual resultan 30 por cada maestro. El presupuesto 
de este ramo sube á unos 70 millones de reales, ó 
sea unos /OO rs. por discípulo.¡No es de extrañar que 
los norte americanos comprendan los derechos del 
hombre, y progresen en sus instituciones sociales, 
políticas y de toda especie.

Las máquinas de vapor exportadas de Inglaterra 
durante el año de 1871 importaron 206 millones y 
pico de reales; las de 1872 aumentaron á 260 millo­
nes; las máquinas de otras especies exportadas en 
1871 costaron á los compradores 390 millones y pi­
co, y las de 1872 subieron á 559 y pico de millones.

Los ferro-carriles de madera do las inmediacio­
nes de Quebec (Canadá) han llamado mucho la aten­
ción. El ancho de las líneas es cuatro piés ocho y 
media pulgadas inglesas. La velocidad de los tre 
nes es de unas 16 millas por hora, si bien han corri­
do algunos á mzon de 35 millas. Los rails son de 
madera de arce ó plátano falso; los wagones tienen 
cuatro ruedas, y el peso do las máquinas es de 30 to­
neladas. La duración de esta especie do caminos es 
de dos á cuatro años, según la calidad de la madera 
y el tráfico. El costo de ellos es de 4.000 á 7.000 du 
ros por milla.

En la provincia de Sevilla y Cádiz ningún aten­
tado ha habido contra la propiedad, ni mucho me­
nos en Morefn como se ha dicho, ni en Alcalá del 
.Valle.

Ayer fué proclamada oficialmente la república en 
San Fernando (Cádiz), asistiendo todas las autori­
dades.

El vapor Mohanes se hallaba ayer detenido en 
Parla, por no poder salir para Mahon a causa del 
temporal.

La fragata de guerra americana Congres zarpó 
ayer de la rada do Málaga.

En el término de Negredo provincia de Guada- 
lajara fueron ayer robadas varias caballerías.

Ayer regresó á Vallado!id el capitán general y el 
gobernador que hablan salido á recorrer algunos 
pueblos, no habiendo tenido ningún encuentro con 
la facción.

Ayer llegaron á Avila de paso para Madrid los 
voluntarios de Béjar, que vienen con objeto de sa­
ludar al Poder Pljecutivo y lecojor armamento, ha­
biendo sido recibidos por el ayuntamiento y el pue­
blo, que aclamó con gran entusiasmo la rei'úbliea, 
reinando la mayor tranquilidad.

COMUNICADO.
Doña Matilde Cherner nos dirije la sig’iiien- 

te carta, copia de la remitida por dicha señora 
á La Oaceta Popular, relativamente al curio­
so asunto de la propiedad del drama Don Ro­
drigo, de que ya tienen conocimiento nuestros 
lectores:

«Sr, Director de La Tkrtdlia.
Muy señor mío: Ruego á V. dé cabida en su ilus­

trado perió iico al adjunto comunicado que dirijo al 
señor director de La Gaceta PopUar, en contesta­
ción á otro del Sr. Laserna, que vió la luz en dicho 
periódico.

Le anticipa las gracias por su amabilidad, su 
afectísima S. S. Q. B. S. M.—Matilde Cherner.

Señor director de La Gaceta Popular. 
Muy señor mió- habiendo visto la luz en su apre­

ciable diario un comunicado del Sr. Laserna, con­
testación á otro mío, publicado en La Corresponden- 
dencia de España, me tomo la libertad de acudir á su 
mismo ilustrado periódico para contestar á él, pues 
recurrir á otro es dejar traslucir la intención de que 
la contestación no llegue á oonccimiento de la perso­
na intere.?ada, como me hubiera sucedido á mí, siu 

amabilidad Je una ilustra-ia escritora, parienta y 
amiga mia, á cuyas manos llegó casualmentq gu 
Gaceta, Popular, \

No permitiéndome ni mi educación ni mi digni­
dad descender á cierto terreno, omito contestar á 
algunas frases del comunicado del Sr. Laserna, que 
pudiera creer ofensivas, pues el que lastima á otro 
en su dignidad, principia por faltar á su propio de­
coro.

Yo creo, bajo la palabra.del Sr. Laserna, que su 
drama esté escrito, conlo dice, hace más de dos 
años, y le confieso ingénuameate que La Cava la he 
escrito en Diciembre último. Sin embargo, la ase­
veración de ose señor, aún apoyada con los nombres 
délos escritores que han visto su obra, no resuelve 
la cuestión en tanto que esos ú otros escritores no 
confronten ambos dramas y uo rao saquen del la­
mentable error en que aún persisto, de que Do» Ro­
drigo, tal y como se representó en el Teatro Espa­
ñol, no ha podido escribirás sin conocimiunto de mi 
drama, por ser infinitas las situaciones, las escenas, 
los pensamientos, los detalles, hasta los versos en 
que ambos convienen.

El Hat de Leña y otro drama mió titulado Don 
Uárfoí (fí Alíííria, tienen por argumento un mismo 
hecho histórico, y habiendo sido presentado á la em­
presa del Circo antes mi obra que la del Sr. Nuñez 
de Arce, cuando se representó la de este, yo nada 
dije, porque ambos dr.amas respondían al distinto 
criterio de sus autores.

Dejo al Sr. Laserna la lógica consecuencia de el 
por qué entonces callé y protexto ahora.

B. L. M. al señor director de La Gacela Popular, 
S. S. S. S.—Matilde Cherner.»

TELÉGRAMAS.
Desde ayer se han recibido los siguientes;
Vlena, 22.—El Banco nacional de Austria ha re- 

duei Jo al descuento ds 7 á 6 por 100.
Berlín, 22.—La cámara de diputodóa aprobó aycf 

los proyectos de ley que tenia pendientes, suspen­
diendo sns sesiones hasta después de Pascua.

M arsella, 22.—Se reciben noticias de nuevas 
inundaciones á consecuencia de la súbita crecida del 
Ródano.

Roma, 22.—En el consistorio celebrado ayer el 
Papa nombró al patriarca i’e Jerusalem, á cuatro 
obispos franceses, tres italianos. Jos para la Améri­
ca meridional y otro in parlibns.

Versalles, 22.—El Sr. Gambelta liablará hoy en 
la Asamblea contra el proyecto de revisión de gra­
dos en el ejército.

Se asegura que el centro derecho ha manifestado 
que, en vista del número de leyes preparadas, la 
Asamblea nacional no podrá disolverse antes de 
marzo dol año próximo.

GACETILLAS.
El Jorobado. I ,a acreditada casa editorial de Me­

dina y Navarro, que hace tanto tiempo viene dando 
á luz, con el título de Biblioteca festiva, las popula­
res obras del fecundo escritor francés Paul de Kock, 
acaba de aumentar la citada colección con la precio­
sa V divertida novela del mismo autor, El jorobado, 
que forma un elegante tomo en 8.“, y se vende 
como todos los de la Biblioteca, al precio de cuatro 
reales en Madrid y cinco en provincias. Para conti­
nuar tan notable colección, los Sres. Medina y Na­
varro publicarán en breve la gran novela de Paul de 
líatk, Blanca g Ambrosina, Aoa tomos, y tienen 
preparadas todas las demás dol mismo autor, procu­
rando que cada obra forme, en lo posible, un solo 
tomo.

Para dar mayor impulso á sus trabajos y publi­
caciones, y grau ensanche á sus'depeudencias, la ci­
tada casa editorial ha reunido todas sus oficinas y 
establecimientos en la calle del Rubio, núm. 25, á 
donde se dirigirán los pedí los y correspondencia, 
sin perjuicio deque la venta al pormenor se haga 
como siempre en las principales librerías.

Eclipses de sol. Desearíamos que nuestros abo­
nados verificasen la exactitud de estos lomonosas,. 
tros en el siglo XX.

Del año 1900 al 2000, habrá 31 eclipses de sol 
siendo los más notables el que tendrá lugar el dia 17 
de Abril do 19,12, el del dia 29 de Junio de 1927, el 
del 15 de Febrero de 1961 y el del 11 de Agosto de 
1999.

Del año,de Í2000 al 2100, habrá 35, siendo cuatro 
los más notables; el dol 12 dé Agosto do 2026, 3 de 
Setiembre de 2081,23 do íietieiabce de 209(1 y el del 
23 de Julio de 2093. Los de 2028 y 2081, serán to­
tales. '

Estreno. Extraordinario, brillante, justo y me - 
recido fué el éxito obtenido por el Sr. Zapata en la 
noche del sábado 22, al representarse por primera 
vez su última producción El Castillo de Simancas.

Desdo la primera,escena se dió á conocer su po­
deroso génio y su fecunda inspiración, y no en vano 
le c ilifica el autor de drama heroico.

Prolongadísimo.? aplausos en muchas ocasiones 
interrumpian á cada inomento á los actores, y ul fi­
nal de la represeutaoion fué llamado cinco veces al 
palco eseónioo, recibiendo una completa ovación, al 
mismo tiempo que una magnifica corona, como pre­
mio á su preclaro ta'cnto.

Con más detención escribiremos otro dia nuestro 
pobre juicio, impareial como siempre, y ajustado á 
nuestras creencias.

Su desempeño fue imnejarable, por parte de to­
dos, muy especialmente por la de la Sra. Lamadrid 
y Srta. Boldua, y Sres. Vico, Barón y Parreño.

La entrada, un lleno.

' Madrid; 1873.—Imp do Diego Valero, Soldado, 4,

Ayuntamiento de Madrid



L A  T E R T U L I A .

Sección de anuncios.
CULTOS.

S a n to  de  h o i .—La encarnación del hijo 
de Dios y San Dimas el buen ladrón.

Se gana el jubileo de Cuarenta horas ^  
la iglesia de monjas de San Plácido, donde 

8 e celebrará á Ntra. Sra. de la Encarnación 
con misa mayor, manifiesto y sermón, que 
predicará D. Enrique Rivera y de Palma, y 
por la tarde se cautarán completas y proce­
sión de reserva.

Visita de la córte de María.— Nuestra se­
ñora de la Encarnación en su iglesia ó en 
San Plácido, ó la de la gracia en su iglesia 
6 en Loreto.

APUNTES PARA LA HISTORIA
DE LA

REVOLUCION DE SETIEMBRE
POR DON ANTONIO PEREZ DE LA RIVA,

De este interesante folleto, publicado en el periódico L a  T e r t w u a , se ha hecho una 
edición económica, que se halla á la venta á DOS REALES para los señores suscritores 
de dicho periódico que deseen obtenerlo, y á CUATRO REALES para los que no lo sean. 
Los pedidos se harán al administrador de La  T b b t o l i/ , acompañando el importe, calle 
de Barrio-Nuevo, 2. ^

ESPECTACULOS.
TEATRO NACIONAL DE LA ÓPER.\.— 

A las 8 li2.—F. 122 de ab.—T. 2." par.—La 
Traviata.

ESPAÑOL.—A las 4 li2.--No la hagas y 
no la temas.-Crisálida y Mariposa.—A las 8 
Il2-F. 184deab.-T . par.—El Castillo
de Simancas.—De quien son los chicos. 
ZARZUELA.—A las 4 li2.-Sueños de Oro.
A las 8 1|2.—F. 15 de ab.—T, 3.*impar. 

—Sueños de Oro.
CIRCO—A las 4 li2 La paloma azul—A 

las 8 li2—F. 167 de ab.—T. 5.° impar.—La 
paloma azul.

VARIEDADES.—A las 4 li2—El anillo 
del diablo.

A las 8.—Una idea feliz.—El mono.— 
El anillo del diablo.

Ma r t in .—A las 4 li2.—La montaña de 
las brujas.

A las 8.—Los Locos de Leganés.—El arce 
diano de San Gil.—Como el miércoles.— 
Baile.

SALON ESLAVA.-A las 4 Ii2-El sobrino 
de mi tia.—D. Esdrújulo (tonadilla.)—Cua­
dros disolventes.

A las 8 li2-—Camoens.-Un nuevo Quin- 
tiliano.—Las dos joyas de la casa.-El aman­
te espíritu.—Cuadros disolventes.

ROMEA.—A las 4 IfA .-E l preceptor y 
su mujer.—Baile.—Corona y gorro frigio.

A las 8 li2.— Corona y gorro frigio.— 
La redenckn del negro.—Corona y gorro 
frigio.— Acertar mintiendo.—Baile.

NOVEDADES A las 8 li2— Guzman el 
Bueno.

MAQUINAS P O R T A T IL E S
PARA HACER TODA CLASE DE

HELADOS SIN NIEVE.
Despachos; Boticade Borrell, Puerta del 

Sol, 5.—Fuencarral, 27, tienda.—Cruz, 25, 
ídem. 47

T I l T P i O  B O H I L L
Cuantos específicos para teñir el pelo se han ofrecido hasta hoy al público, todos, con 

rarísimas excepciones, no son otra cosa que tinturas, ninguna de ellas con la verdadera 
propiedad de devolver á los cabellos su primitivo color, como ha querido asegurarse.

A la simple vista ya se distingue ana cabeza teñida, y el aspecto, bastante feo, que 
produce débese á que la mayor parte de las sustancias que sirven para aquellas composi­
ciones tiñen al mismo tiempo la piel y la cabellera, y cuyos resultados, además, son
casi siempre la pérdida del cabello. . „ , . . ..

A fuerza de estudiar la fisiología del cuero cabelludo, hemos podido nosotros reme­
diar esos inconvenientes gravísimos. Hemos procurado reproducir artificialmente el color 
natural de los cabellos, siguiendo la marcha trazada por la naturaleza, esto es, devol­
viendo la salud á las raíces enfermas; de manera que los cabellos adqnieren otra vez por 
sí mismos su color primitivo, rubio, castaño ó negro.

Después de larguísimos ensayos hemos creido hallar en el Tincticomo una jirepara 
cion que llena cumplidamente el objeto deseado, y es superior indudablemente á todas 
las ds su género. Considerando las causas que modifican fisiológicamente la vegetación 
capilar, hemos logrado combatir los elementos de decrepitud que, por la edad, invaden
el cuero cabelludo. , , . •

Bajo la influencia del Tincticomo puede afirmarse que sucede así. Esta preparación 
no se asemeja á las tinturas que trasforman una cabeza viviente en una cabeza artifi­
cial; con el uso del Tinctiemo es, como si dijéramos, la cabellera de la juveatud que va 
adquiriendo otra vez su aspecto y belleza naturales.

Añadamos que el Tincticomo, compuesto esencialmente de principios vegetales, es un 
excelente tónico y suavizante al mismo tiempo, y que merced á la acción benéfica que 
ejerce sobre el cuero cabelludo adquiere condiciones propias para suplir ó sustituir al 
aceite colorante del tubo capilar.

Con lo expuesto basta ya para comprender que, al revés de lo que pasa con casi toda»- 
las tinturas conocidas, el Tincticomo es un auxiliar podedoroso para fortificar, fecundar y 
suavizar los cabellos. . , . . j  i.

Nota. A fin de prevenir al público contra imitaciones espurias, debemos advertir que 
el Tincticomo está dispuesto en frascos de cristal azul; que éstos llevan grabado el 
nombre de Bokbku. hermamos, y van acompañados de una etiqueta con la firma y rú­
brica de Bohhkll hermanos.

PUNTOS DE VENTA.
Madrid: Laboratorio químico de Borrell hermanos. Puerta del Sol, 5, donde deberán 

dirigirse los pedidos al por mayor.—Barcelona: Borrell hermanos. Conde del Asalto, 62. 
—Formiguera, Fernando, 7.—Kortuny y Compañía, Rambla y Puerta-ferrisa.—Búrgos: 
Barriocanal.—Cáceres: Carrasco.-Ciudad-Real: Obon.—Coruña: Villar.—Granada: San­
tos Perez y Compañía.—J,aen: Higuera.—León: Merino.—Lugo; Rodríguez.-Málaga: 
Prolongo.—Toledo; López dé Cristóbal—Valencia: Capafons.—Valladolid: González y
Reguera._Zamora. Alonso.—En las demás provincias en casa de todos los corresponsales
de Borrell hermanos.— 38

PEÑA,
PELUQUERO Y PERFUMISTA,

PREMIADO EN LA ULTIMA EXPOSICION ARA­
GONESA Y POR LA SOCIEDAD DE AMIGOS
DEL PAIS.
Ofrece sus establecimientos, situados en 

la calle de la Abada, nums. 24 y 25 (tres 
tiendas en Madrid), en donde se afeita, cor­
ta  y riza el pelo por 4 rs.; cortado ó risa- 
do 2 rs., también se admiten abonos por 
tarjetas, á 10 rs. doeena: sirven para afei­
tar, cortar, peinar ó rizar el pelo.

So hacen pelucas para señoras, con raya 
francesa, de gró, gasa ó tul vegetal de lo 
mejor, de 200 á 280 rs., y más inferiores, 
con dos rayas, do 140 á 240 rs.; id. ente­
ras: con raya de tu l ó española, de 200 á 
320 rs; rayas solas para adelante, desde 30 
á 280, ó sea 20 rs., pulgada armada. Lazos 
y castañas á 30, 40, 50, 60 y 80 rs, cada 
uno; hay de todas clases y modelos muy 
bonitos. Moñas de tirabuzones, de 40 ¡ 
100 rs; ruló de pelo y de crin para el peí 
nado á la romana, de 12 á 26 rs. Añadidos 
y trenzas, de 20 á 300 rs. Rizos, de 10 á 
M rs. par. Sortijas á la ilusión, desde 20 á 
60 rs. par. Caprichos de pelo da todas 
clases y tamaños, de 4 á 30 rs. par. Bucles 
sueltos, desde 6 rs. en adelante. Pelucas 
para toda clase de imágenes, los precios 
son según el tamaño y la clase; igualmente 
toda clase de pelucas blancas antiguas y
fiara cocheros. Pelucas enteras para caba- 
lero, desde 70 á 240 rs. Postizos ó biso­

ñes de tejido ó apiqueado, imitando al na­
tural, desde 40 á 200 reales, según el ta­
maño ó clase. Algodones para rizar el pelo 
á 8, 4 y 6 rs. docena.

Tan bien se hace toda clase de cambios 
y composturas, se lavan pelucas de señora 
y de caballero por un nuevo método, que 
dando la raya tan brillante como si no se 
hubiera estrenado, por 6 y 10 rs. cada una. 
Se enseña á peinar señoras toda clase de 
peinados, á precios módicos; hay salón in­
dependíente para peinar señoras, servidas 
por las mejores oficialas, se hace toda cla­
se de rayas y tapa calvas, por difícil que 
sea, imitando el natural. Trencillas para 
sortijas, pulseras, cuadros y cuantos ador­
nos de pelo deseen los señores que gusten 
favorecer estos establecimientos.

Se venden cepillos para la ropa, som­
brero, cabeza, dientes y uñas; gran surti­
do do peines y lendreras de marfil, con­
cha y de todas clases; peinetas, esponjas y 
horquillas.

Advertencia. Se reciben toda clase de 
encargos, tanto de perfumería como de pe 
luqueria, y se remiten á provincias con la 
rectitud que tiene acreditado. Los señores 
peluqueros encontrarán toda clase de ar­
tículos necesarios del arte, tanto en cintas 
como en pelo, con. una rebaja considera­
ble, como igualmente t*dq clase de obra 
Jieclia. (39)

B A IO  TERRITORIAl BE ESPAÑA.
(CREDIT FONCIER ESPAGNOL.)

Este establecimiento ha comenzado sus operaciones, y continúa prestando á 
largos ó cortos plazos sobre fincas rústicas ó urbanas en Madrid ó en provin­
cias.

El interés de los préstamos ge ha fijado en 7 por 100 anual.
En las oficinas de la Sociedad, Carrera de San Jerónimo, 53, se distribuyen 

los impresos con las condiciones especiales de los préstamos. (37)

¡ TRATO DE M A G N E S I A
PEEPARIDA FOH SL DOGTOl SIIOl.

ÍITI
Lo agradable de eita bebida, nu preeiosoe efectos como laxante efieaa, 
causar la menor irritación en el tubo intestinal, y sobre todo las mag> 

riifii aa curaciones que produce su frecuente uso en las porsonas que pa­
ite .“m de esceso ó alteración de los humores biliosos, la hacen preferible 
Á todas las demas conocidas, como lo atestigua el inmenso consumo que 

elk M hace, desde que el Doctor Simón la dió 4 conocer en EapaSa, ‘ 
para poner al oorriente 4 nuestros lectores de las ventajas de este nue­

vo producto farmacéutico, bastar4 reproducir en parte lo que en la Ga­
ceta Medica publicó un aventajado facultativo de esta Corte. Después de 
lamentar la repugnancia que inspiran los porgantes en general, j  m4s 
todavía la nacetidad que hay, para evitarla, de sustituirlos con pastillas 
cunfreeioaadas con d^tieoe, 4 trueque ¿e reducir la masa dice:

'' «Fnes luen, todos estos males evita, todos estos inconvenientes aleja 
la limonada de citrato de magnesia. De hermoso color y trasparencia, 
que la asemejan 4 ana naranjada común, de agradabilísimo sabor, que 
lí, hace confundir con una esas bebidas preparadas para recreo, su 
‘ii'cion es tan segara copo pronta, y ne se sabe si alabar mas la suavidad 
h.ú gusto é la de su modo de obrar. Sin ocasionar el mas leve peso en el 
oiitóxaago, niel menor asomo de dolaren todo el conducto intestinal, 
produce ftciln  y abundantes depoeidones, cual ningún otro laxante; y 
ee tal la freilidad con que se presta el enfermo 4 tomar el medicamento, 
que con frecuenek piden los niSos más, apenas acaban de apurar la pri­
mera dósis.»
3 El precio de cada botella es de 8 rs. vn., y lo mismo el do cada frasco 

de polvos preparados para hacerla. Estos polvos, que se eonswvan inde­
finidamente , son los que se mandan 4 provincias, y tienen, sobre la limo- 
nadi\ ya hecha, la ventaja de hacerla gaseosa con solo disolvorkMMioBtro 
de una botella tapada. Para más esplicaciunes dirigirse 4 ca laboratelte, 
«alte ddi CabaQtfo da Grada, irám. I Madrid.

NO HAS Tisis.

PASTILLAS DE BELMET.
Remedio pronto y  seguro contra la tisis y  toda clase de toses y  afee 

dones del pecho,
Rubielos-Áltos (Cuenca) 8 de Noviembre de 1872.—Muy señores míos: Hallándome 

en un estado desesperanzado de recobrar mi salud, molestándome una tos miw sutil 
pero muy grave, con una fuerte afección al pecho que no me dejaba respirar y me pinl 
duela grandes dolores, de los cuales hace más de un año me venia rosmtiendo; pero en 
un estado tan crítico de cuatro á cinco meses á esta parte, que tenía que hacercama nn 
dia sí y otro nó, así que agravándose mi enfermedad cada memento, hasta el extremo de 
no darme ninguna persona de las que me veian, un mes.’de existencia; pero hallándome 
.suscríto al periódico La Iberia, donde leía con frecuencia los resultados maravillosos de 
las Pastillas de Belmet, me decidí á tomar una caja de dichas pastillas, sin fé nino-una 
pero cuál ha sMo mi alegría al ver sus resultados tan prontos como seguros, puM coú 
dicha caja cedió la tos, tuve ganas de comer y no hice ya más cama, y á la conclusión 
de otra caja que me trajo un amigo á últimos del pasado Setiembre, también proce­
dente de sus farmacias, me hallo completamente restablecido y dedicándome hoy á toda 
clase de diversiones y esfuerz s de la juventud. Adjunto es el importe de otra caja para 
que me la remitan, pues no quiero carecer de las pastillas que después de la Divina 
Providencia, les debo la vida. Les autoriza hacer el uso que gusten de esta carta, el que 
tiene deseos de poderles ser útil y entre tanto se ofrece de Vas. afectísimo, seguro servi- 
dor Q. B. S. M.—Antonio Angnix.

Las PASTILLAS DE BELMET so expenden en Madrid en las farmacias de D. 
cente Saiz y D. Félix Montero, calle del Pez, núm. 9, y Coriedera Alta de San Pablo, 
núm. 8, los cuales se encargan de su remisión á todas partes. Precio de la caja, 30 rs.’ 
con su instrucción.—En los pedidos de más de seis cajas, se rebaja el 25 por 100. ’

FIJARSE BIEN. Todas las cajas que no lleven la firma de Saiz en la etiqueta y 
Montero en el papel blanco que cubre la caja y debajo de este papel la litografía del 
pastor, en colores, son falsas y no respondemos de ellas, lo cual ponemos en conoci­
miento de los que dichas pastillas hagan uso.

OTRA. Cada pastilla, para ser verdadera, debe tener grabado por uu lado Mottm- 
Saiz, y por el otro Pastillas de Belmet.

DEPOSITAROS.
Albacete, farmacia del Sr. Martínez.—Alicante, farmacia del Sr. Rodríguez Hw- 

nandez.—Alcoy (Alicante), farmacia del Sr. Alfonso, Mayor, 8.—Almendraiejo (Badajoz) 
droguería del Sr. González.—Almería, farmacia del Sr. Vivas.—Antequera (Málmi’ 
Sr. Espejo.—Arroyo del Puerco (Oáéeres), farmacia del Sr. Castro.—Avila,' farmacia 
del Sr. Rodriguéí.—Burgo de Osma (Soria), farmacia del Sr. Rica.—Búrgos, farmacia 
del Sr. Barrio Canal.—Bailen, farmacia del Sr. Albornoz.—Barcelona, farmacias de los 
señores Fortuny, Monserrat.—AguUar, Rambla del Centro.—Borrell, conde del Asalto- 
ir droguería Auriat y Alomar, Moneada, 20.—Badajoz, farmacia del Sr. Camacho.—Bil-̂  
bao, farmacia del Sr, Pinedo, Cruz, 10'—Cáceres, farmacia de la señora viuda de Hurta­
do.—Cuenca, farmacia del Sr. Llandres.—Coruña, droguería de Bescausa y farmacia de¡ 
Sr. Villar.-Cádiz, farmacia de las Columnas, San Francisco, 25.—CíudadReal, farmacia 
del Sr. Gascón, Cuchillería.—Ciudad-Rodrigo, fármacia del Sr. Fuentes.—Córdoba far­
macia de Avilés.—Cartagena, droguería del Sr. Rizo.—Gerona, D. J. Vila, farmacia S 
Bola.—Gijon (Oviedo), farmacia del Sr. San Pedro.—Granada, farmacia del Sr. Rubio 
Perez, Puente del Carbón.—Jaén, farmacia del Sr. Higuera.—Jerez de los Caballeros 
farmacia del Sr. Cano.—Jerez de la Frontera, droguería del Sr. Revuelto.—Las Palmas 
Canarias), farmacia de las hermanas Bemetas.—León, farmacia del Sr. Merino é 
hijo.—Logroño, farmacias del Sr. Zubia y del Sr. Zardoya.--^Lugo, farmacia del Sr. Ro­
dríguez.—Haro (Logroño), farmacia del Sr. Baltanas.—torca, farmacia del Sr. Egea — 
Málaga, farmacias del Sr. Prolongo y del Sr. Utrera, calle de Granada.—Madrid ^rnia- 
cias de los Sres. Borrell, Puerta ael Sol—Moreno Miquel, Arenal, 2.—Dr. Simón Caba­
llero de iracia.—Clzurrum, imperial, 1.—Hernández, Mayor, 29.—Moreno, Mayor 93, 
—Navarro, Atocha, 134.—Just, Peligros, 4.—Ferrer, Montera, 51.—Murcia, farníaci» 
del Sr. Martínez.—Oviedo, farmacia del Sr. Martínez.—Falencia, farmacia del Sr. Fuen­
tes, Mayor, 114.—Palma de Mallorca, Sr. Vidal, San Roque, 9, entresuelo.—Pamplona 
farmacias del Sr. Colmenares, Bolserías, y del Sr. Peña, Chapitela, 15.—Pontevedra far( 
macia de la señora viuda de Estévez.—Rioseco (Valladolid), farmaciadel Sr. Fernandez, 
calle de los Lienzos.—Rivadeo, farmacia del señor Mira.—Santander, farmacia del 
Sr. Cuesta, Atarazanas.— San Sebastian, famacia del Sr. Usabiaga.—Santiago, farmacia 
de Blanco Navarrete.—Salamanca, farmacia del señor Villar y Pinto.—Sevilla,’ farmacia 
del Sr. Delgado, barriolde Triana.—Soria, farmacia del Sr. Monga.—Torrelavéga (San­
tander), farmacia del Sr. López.—Toledo, farmacia del señor Duque.—Talayera dé la 
Reina, farmacia del Sr. Lizana.—Torrijos (Toledo), farmacia del Sr. Relanzon.—Tor- 
tosa, farmacia del Sr Quero!.—Tuy, farmacia delSr. Amoedo.--Valencia, farmacia del 
señor Fabia..—Valladolid, farmacia del Sr. Reguera.—Vega de Pas (Santander), far­
macia del Sr. Pelayo.-Victoria, farmacia del Sr. Arellano.-Zamora, farmacia del”señor 
Alonso Narbon.—Zaragoza, droguería del Sr. Jordán, plaza del Mercado, —27

FÁBRICA ESPECIAL
DE

BASCULAS, BALANZAS DE TODAS CLASES Y SISTEMAS, ROMANAS, 
PESAS Y MEDIDAS DEL SISTEMA METRICO,

Arcas de hierro para guardar valores, prensas de copiar y  otros objetos 
para empresas, ferro-carriles, minas y  el comercio en general.

MAQUINAS PARA PICAR CARNE, EMBUTIDORAS PARA IDEM, MAQUINAS
PARA CORTAR SOPA.

Malabouche, Valencia.—Madrid, calle de Relatores, núm. 13, 40

E . S U 5 A L 8 A  M  I N V E N T O S .
Sí advierte á los habitaul̂ ŝ iW Las provincias que tuvieren 

i »  deagracia de perder alguna peripua ,)e la familia, y qui- 
K«ren que su cucr[w fuese embíilsnmiido por el Doctor Simón, 
remitan en seguida el aviso por teléjrrafo á su laboratorio., 

CALLE DEL CABALLERO DE GRACl.*», NÚM. 3, MADRID, 

y tomen lu^o las precauciones que por igual conducto lea 
•erán comunicadas piara mientras llegue aquél con sus ayu­
dantes.

P£üscro6 ODirv:ii»icfOi(Afjn.
18

Ayuntamiento de Madrid




